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La libertad de la fe 
160 «El hombre, al creer, debe responder 

voluntariamente a Dios; nadie debe ser 
obligado contra su voluntad a abrazar la fe. 
En efecto, el acto de fe es voluntario por su 
propia naturaleza» (DH 10; cf. CDC, 
can.748,2). «Ciertamente, Dios llama a los 
hombres a servirle en espíritu y en verdad. 
Por ello, quedan vinculados en conciencia, 
pero no coaccionados [...] Esto se hizo 
patente, sobre todo, en Cristo Jesús» 
(DH 11). En efecto, Cristo invitó a la fe y a 
la conversión, Él no forzó jamás a nadie. 
«Dio testimonio de la verdad, pero no quiso 
imponerla por la fuerza a los que le 
contradecían. Pues su reino [...] crece por el 
amor con que Cristo, exaltado en la cruz, 
atrae a los hombres hacia Él» (DH 11). 

 
 

 
 
La necesidad de la fe 
161 Creer en Cristo Jesús y en Aquel 

que lo envió para salvarnos es necesario 
para obtener esa salvación 
(cf. Mc 16,16; Jn 3,36; 6,40 e.a.). «Puesto 
que "sin la fe... es imposible agradar a 
Dios" (Hb 11,6) y llegar a participar en la 
condición de sus hijos, nadie es justificado 
sin ella, y nadie, a no ser que "haya 
perseverado en ella hasta el fin" (Mt 10,22; 
24,13), obtendrá la vida eterna» (Concilio 
Vaticano I: DS 3012; cf. Concilio de 
Trento: DS 1532). 
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Intención de oración universal: 
 Recemos por las mujeres que son víctimas de la violencia, para que sean protegidas por la sociedad 

y para que su sufrimiento sea considerado y escuchado.   
(intención del Santo Padre confiada a su Red Mundial de Oración) 

 

El esplendor de la verdad 
El Catecismo de la Iglesia Católica 
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La perseverancia en la fe 
162 La fe es un don gratuito que Dios 

hace al hombre. Este don inestimable 
podemos perderlo; san Pablo advierte de 
ello a Timoteo: «Combate el buen combate, 
conservando la fe y la conciencia recta; 
algunos, por haberla rechazado, 
naufragaron en la fe» (1 Tm 1,18-19). Para 
vivir, crecer y perseverar hasta el fin en la 
fe debemos alimentarla con la Palabra de 
Dios; debemos pedir al Señor que nos la 
aumente (cf. Mc 9,24; Lc 17,5; 22,32); 
debe «actuar por la caridad» (Ga 5,6; 
cf. St 2,14-26), ser sostenida por la 
esperanza (cf. Rm 15,13) y estar enraizada 
en la fe de la Iglesia. 

 
La fe, comienzo de la vida eterna 
163 La fe nos hace gustar de antemano 

el gozo y la luz de la visión beatífica, fin de 
nuestro caminar aquí abajo. Entonces 
veremos a Dios «cara a cara» (1 Co 13,12), 
«tal cual es» (1 Jn 3,2). La fe es, pues, ya el 
comienzo de la vida eterna: 

«Mientras que ahora contemplamos las 
bendiciones de la fe como reflejadas en un 
espejo, es como si poseyésemos ya las 
cosas maravillosas de que nuestra fe nos 
asegura que gozaremos un día» (San 
Basilio Magno, Liber de Spiritu 
Sancto 15,36: PG 32, 132; cf. Santo Tomás 
de Aquino, S.Th., 2-2, q.4, a.1, c). 

164 Ahora, sin embargo, «caminamos en 
la fe y no [...] en la visión» (2 Co 5,7), y 
conocemos a Dios «como en un espejo, de 
una manera confusa [...], imperfecta" (1 
Co 13,12). Luminosa por aquel en quien 
cree, la fe es vivida con frecuencia en la 
oscuridad. La fe puede ser puesta a prueba. 
El mundo en que vivimos parece con 
frecuencia muy lejos de lo que la fe nos 
asegura; las experiencias del mal y del 
sufrimiento, de las injusticias y de la 
muerte parecen contradecir la buena nueva, 
pueden estremecer la fe y llegar a ser para 
ella una tentación. 

165 Entonces es cuando debemos 
volvernos hacia los testigos de la fe: 
Abraham, que creyó, «esperando contra 
toda esperanza» (Rm 4,18); la Virgen 
María que, en «la peregrinación de la fe» 
(LG 58), llegó hasta la «noche de la fe» 
(Juan Pablo II, Redemptoris Mater, 17) 
participando en el sufrimiento de su Hijo y 
en la noche de su sepulcro; y tantos otros 
testigos de la fe: «También nosotros, 
teniendo en torno nuestro tan gran nube de 
testigos, sacudamos todo lastre y el pecado 
que nos asedia, y corramos con fortaleza la 
prueba que se nos propone, fijos los ojos en 
Jesús, el que inicia y consuma la fe» 
(Hb 12,1-2). 
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CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE 

CARTA     SAMARITANUS BONUS 
sobre el cuidado de las personas en las 

fases críticas y terminales de la vida 
 
I. Hacerse cargo del prójimo 
(…) El Buen Samaritano, de hecho, «no sólo se acerca, 

sino que se hace cargo del hombre medio muerto que 
encuentra al borde del camino». Invierte en él no solo el 
dinero que tiene, sino también aquel que no tiene y que 
espera ganar en Jericó, prometiendo que pagará a su 
regreso. Así Cristo nos invita a fiarnos de su gracia 
invisible y nos empuja a la generosidad basada en la 
caridad sobrenatural, identificándose con cada enfermo: 
«Cada vez que lo hicisteis con uno de estos, mis hermanos 
más pequeños, conmigo lo hicisteis» (Mt 25, 40). La 
afirmación de Jesús es una verdad moral de alcance 
universal: «se trata de “hacerse cargo” de toda la vida y de 
la vida de todos»[10], para revelar el Amor originario e 
incondicionado de Dios, fuente del sentido de toda vida. 

 
Por este motivo, sobre todo en las estructuras hospitalarias 
y asistenciales inspiradas en los valores cristianos, es más 
necesario que nunca hacer un esfuerzo, también espiritual, 
para dejar espacio a una relación construida a partir del 
reconocimiento de la fragilidad y la vulnerabilidad de la 
persona enferma. De hecho, la debilidad nos recuerda 
nuestra dependencia de Dios, y nos invita a responder 
desde el respeto debido al prójimo. De aquí nace la 
responsabilidad moral ligada a la conciencia de todo sujeto 
que se hace cargo del enfermo (médico, enfermero, 
familiar, voluntario, pastor) de encontrarse frente a un bien 
fundamental e inalienable -la persona humana- que impone 
no poder saltarse el límite en el que se da el respeto de sí y 

del otro, es decir la acogida, la tutela y la promoción de la 
vida humana hasta la llegada natural de la muerte. Se trata, 
en este sentido, de tener una mirada contemplativa, que 
sabe captar en la existencia propia y la de los otros un 
prodigio único e irrepetible, recibido y acogido como un 
don. Es la mirada de quién no pretende apoderarse de la 
realidad de la vida, sino acogerla así como es, con sus 
fatigas y sufrimientos, buscando reconocer en la 
enfermedad un sentido del que dejarse interpelar y “guiar”, 
con la confianza de quien se abandona al Señor de la vida 
que se manifiesta en él. Ciertamente, la medicina debe 
aceptar el límite de la muerte como parte de la condición 
humana. Llega un momento en el que ya no queda más que 
reconocer la imposibilidad de intervenir con tratamientos 
específicos sobre una enfermedad, que aparece en poco 
tiempo como mortal. Es un hecho dramático, que se debe 
comunicar al enfermo con gran humanidad y también con 
confiada apertura a la perspectiva sobrenatural, 
conscientes de la angustia que la muerte genera, sobre todo 
en una cultura que la esconde. 
No se puede pensar en la vida física como algo que hay 
que conservar a toda costa —algo que es imposible—, sino 
como algo por vivir alcanzando la libre aceptación del 
sentido de la existencia corpórea: «sólo con referencia a la 
persona humana en su “totalidad unificada”, es decir, 
“alma que se expresa en el cuerpo informado por un 
espíritu inmortal”, se puede entender el significado 
específicamente humano del cuerpo». 
Reconocer la imposibilidad de curar ante la cercana 
eventualidad de la muerte, no significa, sin embargo, el 
final del obrar médico y de enfermería. Ejercitar la 
responsabilidad hacia la persona enferma, significa 
asegurarle el cuidado hasta el final: «curar si es posible, 
cuidar siempre (to cure if possible, always to care)». Esta 
intención de cuidar siempre al enfermo ofrece el criterio 
para evaluar las diversas acciones a llevar a cabo en la 
situación de enfermedad “incurable”; incurable, de hecho, 
no es nunca sinónimo de “in-cuidable”. La mirada 
contemplativa invita a ampliar la noción de cuidado. El 
objetivo de la asistencia debe mirar a la integridad de la 
persona, garantizando con los medios adecuados y 
necesarios el apoyo físico, psicológico, social, familiar y 
religioso. La fe viva, mantenida en las almas de las 
personas que la rodean, puede contribuir a la verdadera 
vida teologal de la persona enferma, aunque esto no sea 
inmediatamente visible. El cuidado pastoral de todos, 
familiares, médicos, enfermeros y capellanes, puede 
ayudar al enfermo a persistir en la gracia santificante y a 
morir en la caridad, en el Amor de Dios. Frente a lo 
inevitable de la enfermedad, sobre todo si es crónica y 
degenerativa, si falta la fe, el miedo al sufrimiento y a la 
muerte, y el desánimo que se produce, constituyen hoy en 
día las causas principales de la tentación de controlar y 
gestionar la llegada de la muerte, aun anticipándola, con la 
petición de la eutanasia o del suicidio asistido.  

(Roma, 14 de julio de 2020) 

(Continuará) 

Noticias para pensar 
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SEMILLA DE UN CARISMA 

Publicación realizada en el 1996  
para celebrar los diez años de vida de los MSP 

 
 

¿Cuándo nació exactamente nuestro 
Movimiento de los Misioneros Siervos de los 
Pobres? 

Es muy difícil, aun para mi, contestar esta 
pregunta tan simple, mencionando una fecha 
bien definida, indiscutible. Pero aun así 
reconozco que entre las fechas candidatas a este 
galardón hay una que me gusta mencionar de 
forma especial y que, quizá por ello, recuerdo 
muy claramente. 

Se trata de aquella fecha en la que Dios me 
buscaba, quería encontrarse conmigo, quería que 
este encuentro fuera en el secreto del corazón, en 
la soledad, en la inmensidad helada de los Andes 
peruanos. 

Mientras tanto yo hacía todo lo posible por 
no reconocerlo, para no tropezarme con Él en el 
camino. 

Me porté realmente como el burro chúcaro 
que encontré sorprendido al llegar por primera 
vez a la Sierra del Apurímac, en el año 1968. 
Camino al pueblo de Antabamba, dejando atrás 
Chalhuanca, viajaba en una camioneta que 
trataba de llegar lo más temprano posible a su 
destino, para que la noche no nos sorprendiera en 
el camino. Antabamba, en ese entonces, no 
contaba con luz eléctrica y sus pobladores 
esperaban con ansia a los Padres Agustinos 
Italianos, que llegábamos por primera vez a ese 
poblado. 

En el camino llamó mi atención la vista de 
los llamados burros chúcaros, que caminaban 

cargados de pesados atados de leña. Sin 
embargo, mi sorpresa no fue mayor a la de esos 
mansos animales que, por cierto, confundieron 
nuestra camioneta con una poderosa y extraña 
“bestia de carga con ruedas”, cuya improvista 
irrupción les provocó tal ira y temor que, fuera 
del control de sus arrieros, corrieron delante de 
la camioneta para no ser alcanzados, pateando en 
todas las direcciones y lanzando su carga por 
doquier. 

Quizá pueda parecer ridículo, pero yo veo 
reflejada mi vida en estos burros chúcaros…Dios 
me perseguía a lo largo del camino, no me 
dejaba, estaba siempre a mi lado, por yo no 
quería aceptarlo, corriendo por un lado y por el 
otro para no encontrarme con Él, haciendo sufrir 
de esta manera a tantos niños, a tantos pobres 
que necesitaban de mí, junto conmigo, de tantos 
y tantos jóvenes que quieren entregar su vida a 
los pobres. 

En todos estos años he visto con mis 
propios ojos el sufrimiento, el llanto de 
innumerables pobres de los Andes y me doy 
cuenta de que ha sido Dios quien ha estado a mi 
acecho. He comprendido que la opción más 
inteligente es dejarme llevar por Él y hacer su 
voluntad. 

Sé, al igual que esos burros chúcaros, que 
la carga es pesada, pero le pido a Dios que no 
permita jamás en el futuro, como lo ha hecho 
hasta ahora, que yo desparrame esta carga, para 
no hacer daño a nadie, y que sólo camine por sus 
caminos, que son los caminos de la Iglesia, 
nuestra Madre.     
 
 

P. Giovanni Salerno, msp 
 

(Continuará) 
 
 
 

La luz de nuestro 
carisma 
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Misioneras Siervas de los Pobres 

Misiones 
Se van retomando poco a poco las misiones 
semanales a los pueblos de Ccarhuis, 
Ccasacunca, Pacca y  Ccorca Ayllu. Un grupo de 
hermanas MSP hicieron su recorrido misionero por 
estos pueblos después de muchos meses de 
ausencia de misiones presenciales...durante este 
tiempo ellos estuvieron recibiendo las catequesis 
vía radio o grabaciones, enviados a los 
catequistas, quienes lo hacían escuchar a todo el 
pueblo por medio de altoparlantes y ahora vernos 
de nuevo resultó en una explosión de alegría; para 
nosotras y para ellos. 
 

 
 
La gente está hambrienta de Dios; nosotras 
somos conscientes de esta necesidad y 
esperamos anhelantes retomar nuestras misiones 
presenciales. 
 

Hogar “Sta. Teresa de Jesús” 
Un hermoso bebé de un mes de edad a 

ingresado a nuestro Hogar Nido “Santa Teresa de 
Jesús”. El Hogar se viste de fiesta por este nuevo 
integrante y todos, tanto hermanas como niños, le 
damos la bienvenida a su casa. 

 
Te damos gracias Oh Dios, por haber traído a Lían 
Sebastián. Estamos felices porque has confiado 
en nosotros para cuidar de él. Te pedimos que nos 
ilumines para saber formarlo en la fe, aumentar su 
amor por ti y a los hermanos y, a medida que vaya 
creciendo, aprenda a vivir como “Hijo de la Luz” 
AMÉN. 
 

Una de las necesidades de nuestros niños 
con parálisis cerebral, en lista de espera desde 
hace tiempo, era la de adquirir camas clínicas 
para ellos, ya que por su condición lo necesitan. 
Con paciencia, oración y continuas reparaciones a 
las camas que ya tenemos, esperamos los 
tiempos de Dios y ese tiempo ¡llegó!!!.  
La iniciativa de una doctora amiga nuestra por 
varios años y que nos ayuda con la atención de 
nuestros niños en Lima, hizo que algunas 
personas se comprometan en ayudar a esta causa 
y, granito a granito, se logró recaudar el costo de 
esta necesidad. En esta navidad 2020 nuestros 
niños con parálisis cerebral recibieron un regalo 
muy grande: su cama clínica y además una silla 
de ruedas. 
Damos infinitas gracias a Dios y a TODAS las 
personas que colaboraron en esta donación. Dios 
les pague sobreabundantemente vuestra 
generosidad. 
En nombre de los niños del Hogar Nido "Santa 
Teresa de Jesús y las Hermanas 
Misioneras Siervas de los Pobres. 

Noticias desde  
nuestras Casas 
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Fechas y momentos importantes del mes de febrero 
 

Miércoles 24 de febrero: Encuentro internacional de formación y oración para chicos (hasta 
los 25 años); la cita es a las 21:00 (hora española) en la plataforma zoom.us; 

Viernes 26 de febrero: Curso de formación catequética virtual mensual con los amigos de 
lengua italiana; la cita es a las 21:00 (hora española) en la plataforma zoom.us; 
 

Campus 2021 
 

Para chicos (hasta los 25 años)  
del 26 de julio al 8 de agosto en la Casa de Formación de Ajofrín (Toledo, España) 

Para familias  
del 12 al 19 de agosto en Arta Terma (Udine, Italia) 

Para la participación a estos campus es importante ya desde ahora ponerse en contacto 
con nosotros  

Para más informaciones: 
Mail: casaformacionajofrin@gmail.com 

Web: www.msptm.com 
 

          
 

Empeño misionero del mes: 
 

 En nuestra intención especial de oración, para este mes de febrero, queremos poner 
a las fraternidades de nuestros matrimonios misioneros que trabajan en Perú y en México, 
para que sean sostenidas en el delicado servicio de ser “Iglesia doméstica” entre los más 
pobres y para que pronto sean alcanzadas por otros matrimonios misioneros que, con sus 
hijos, se pongan al servicio de los necesitados. 

Intentaremos también sensibilizar a las familias que nos rodean de cara a la 
importancia de redescubrir y vivir siempre más fielmente el carácter misionero que el 
sacramento del matrimonio conlleva.   

     


